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S i e n t o
dejar España. 
Quiero hace­

ros comprender que si 
mi cuerpo estuviera  
a h o ra  p u d rién d o se  
con todos aquellos cu­
yo hedor casi me vol­
vió loco en la C. U., 
mi vida no se hubiera 
malgastado.

D e s d e  l a s  I r i n c h e r a s  e s p a d ó l a s
Entre el copioso acervo  de la h istoria  y  relegado 

wái siempre a lu g a r  subalterno por lo s  eruditos y  
«ados varones encargados de con servarla  y  re v isarla , 
txiste un m odesto sector cu yo s testim onios suelen ser 
MO frecuencia m ás v iv o s , de m ás va lo r hum ano que 
«os im portantísim os e  incontestables docum entos. M e 
íí6ero aquí a  la s  cartas, no a  la s  m isiva s de altos 
personajes que s igu en  siendo la  m ayoría  de las veces 
«papeles de Estad o» y  no abandonan su  política y  di- 
piomática reserva , sino a  los p lieguecillos casi anóni- 
■<s, emborronados precipitadam ente, a l  azar de los 
ías, por quienes v iven  la  h istoria  e incluso  la  hacen 
■1 figurar en ella  ; por los que la  transm iten  a seres 
;:e les son p róxim os, en una expansión  n a tu ra l y  es- 
wotánea, del todo a jen a  a l em paque ceñudo y  m eti- 
•;Joso del in fa lib le  h istoriador.

L a s  cartas son acotaciones a l m argen  de la  H is ­
toria  y ,  como su e le 'o cu rrir  en los texto s g ra v e s, quizás 
representen  p ara  c iertos e sp ír itu s  especialm ente cu­
riosos, lo  m ás in teresante de ella.

P o r  d esgracia , la  h istoria  de E sp a ñ a  no cuenta con 
m uchas acotaciones de este género. Pocas correspon­
dencias se han salvado del cesto de los papeles o del 
pudor fa m ilia r , que purifica con el fuego  la s  lib res 
expansiones del parien te desaparecido. Q uizás se  nos 
d irá  que por dem asiado aficionados a la  ch ism ografía  
h ab lad a, despreciam os la  ch ism o grafía  escrita , pero  a 
esto objetarem os que no todo en esta  correspondencia 
son ch ism es, y  que la  im presión reciente transm itida 
s in  aprestos n i rectificaciones puede inconscientem ente 
p lasm ar un trozo de h istoria  m ás veríd ico  y  palp itante 
que la crónica fa rrag o sa  construida fech a a fecha por 
un h istoriador de oficio.

FROM THE SPANISH TRENCH ES
«Desde las trin ch eras españolas» es una recopilación 

^ ca rtas escritas por lo s  com batientes de la  B rig a d a  
J*ternacional que luchan en nuestro  p a ís  y  por los 
'*onbros de la s  unidades san ita r ia s  que los com ités 
**teamericanos de ayu d a  a  E sp a ñ a  han  enviado a 
® * ^ o s  fren tes desde e l comienzo de la  g u e rra .

has traducciones y  la  selección han  sido hechas 
' 1 notable acierto  por M arce l A c ie r , escritor am eri- 

nacido en  F ra n c ia , que dedica ahora todas sus 
-^vidades a  la  organ ización  de a u x ilio s  m édicos p ara  
•W ro s  luchadores.

Entre los firm antes de este volum en, publicado en 
Y o rk , h a y  escritores conocidos, como I ly a  E ren - 

y  Je f  L a s t , corresponsales de prensa  e x tra n je ra , 
^••blicanos irlan d eses, com unistas, católicos, m ucha- 

americanas que prestan  sti servicio  como en fer- 
y  gente joven  que, an siosa  de v id a  y  libertad , 

na por la su y a  y  la  de su s resp ectivos p a íses a l p a r  
^ J '® f ie n d e  la  n u estra .

tetijuQjjjQg dem asiados recientes, d irán  a lgunos, 
j “̂ dose a  estas c a r t a s ; les fa lta rá  sin  duda esa 
— *|id de la  v isión  y  esa ecuanim idad en  e l ju icio  
|¿- solo la p erspectiva  que da la  d istancia  y  e l sereno 

del tiem po lo gran  elaborar. P e ro  poseen 
^ ^ m b io  una fu erza  v iv a , u n  calor de actualid ad tan 
^ ^ a n t e  y  hum ano que a través de su s  lín eas  se 
5 -  la tragedia española y  su s  repercusiones en to- 

pueblos con una realid ad  sin  artificio  quelos pueblos
m anual de h istoria  sab ría  reproducir.

- en estas m isivas los episodios san grien tos
anécdotas sentim entales. Q uisiéram os re- 

todas, con su  estilo  característico , su s  de- 
y  h asta , en algun os casos, su s  defectos 

le c c ió n  y  o rto g ra fía .
; E ren b u rg  describe, en esa  prosa agrid u lce  que 
£ '.p ecu liar , e l desfile de u n  batallón que sa le  de 

« L o ^  bacia  e l fren te  :
 ̂ *ii3 os encontraban preciosos los gorros relu- 

í-.^, de sus padres. L a s  m u jeres se  ceñían a  su s 
un estrecho abrazo. D e  cuando en cuando, 

^  introducía apagando aquel am biente fes- 
c>jos re lu cían . U n a  m uchacha repetía  conti- 

y* ■ *M e e sc rib irá s, verd ad , me e sc rib irá s ...»  
®“ auelo dem acrado, abrazándose a l  fu s il , ha- 

sóbenlos con quién : «Un fu s il , s í , ¿ pero 
^¡jo; lim piarlo?»  U n a  v ie ja  le  cuchicheaba a  su  
^  ^ g ^ °d ré  acom pañarte h asta  la  estación, verdad ?»

pertenecía a n inguna pelícu la  ; era  au-

bjfo ¿g .plcm anes abrían  la  m arch a. L le v a b a n  el re- 
1V lo j^ |b a e !tn a n n . R u b io s , con ojos azu les, m ás altos 

^cs. M arch an  m ejor tam bién. P arecían  m aes­

tros en e l arte  m ilita r . H ab ían  su frid o  m u c h o : la  
ru in a , la cárcel, la soledad, la s  to rturas del destierro. 
E n tre  aquellos hom bres rudos y  a le g re s , acom pañados 
de su  valen tía  y  de su  in fa n til buen h um or, habían 
recobrado la  esperanza. Iban  a l fren te  de Zaragoza 
p ara  sa lv a r  a los h ijos de B ad én  y  P om eran ia . Son­
re ían  dichosam ente a  los ru idosos barceloneses que sa­
ludaban a l batallón desde su s  balcones.

» L a  abuelita m archaba jun to  a su  nieto. L a  co­
lum na se diso lvió  entre la  m ultitud  ; una m u je r m ar­
chaba al lado de cada hom bre. E l  ca lo r de la  v id a  hace 
que la  m uerte parezca m enos terrib le . Só lo  los ale­
m anes m archaban so litarios : su  porte varon il e ra  un 
p orte  m ilita r. E ra n  forasteros en aquel herm oso país. 
D e pronto, cuando el batallón cruzó la  R a m b la , ob­
se rv é  a dos obreras. S e  d ir ig ía n  h acia  los alem anes, 
vacilando y  s in  h ab lar : sonriendo un poco, m archaron 
ju n to  a ellos.»

E l  cap itán  del batallón irlan d és, católico ferv ien te , 
escribe a  su  fam ilia , desde E ld a  donde estuvo  hospi­
talizado :

« E s una lástim a, pero la  m ayo ría  de los irlandeses 
que dejándose sed ucir se han  puesto a l lado de F ran co , 
son unos locos que creen lu ch ar por la  F e .  Y o  he visto  
cóm o luchan por la  F e ,  e l tra id or F ra n c o  y  su s  m aes­
tro s italianos y  alem anes. C ad áveres de niños am on­
tonados en u n  patio  de escuela  después de un ra id , 
co las de m ujeres destrozadas ju n to  a  la s  panaderías, 
v iv ien d as de trabajadores desfondadas. ¿ N o  h abéis oído 
h ab lar de la  p laza de toros de B ad ajoz y  de otras ciu­
dades tom adas por los fa sc ista s?  ¿ Y  de las  m ujeres 
en tre g a d a s... una a  cada veinte m oros? E s t a  es la  F e  
p or la  que lu ch an ...»

«Siento dejar E sp a ñ a . Q uiero haceros com prender 
que s i mi cuerpo estu v iera  ahora  pudriéndose con todos 
aquellos cuyo hedor casi me vo lv ió  loco en la  C iudad 
U n iv e rs ita ria , m i v id a  no se h ub iera  m algastado . C ad a 
v id a  que dejam os en E sp a ñ a  es una razón m ás contra 
el fascism o. S i  debo ser responsable por lo  que les 
ocu rra  a  m is com patriotas a llí, m i conciencia está  tran ­
q u ila , aunque m uchos fam ilia re s  no com prendan e in­
cluso me censuren . T od os los nuestros que m urieron 
a ll í , no m urieron  en vano. S u  recuerdo nos a len tará  
en Ir lan d a , cuando nos llegue e l tu m o  y  tengam os 
que d errotar a l fascism o a llí tam bién.»

C a rta s  como ésta  son e l m ás ru idoso m entís para 
todos los que afirm an que los esp íritu s re lig iosos y  los 
verdaderos católicos tienen por fuerza  que ap o yar a 
F ran c o . Irlan d a  es un p a ís  cu yo  acendrado catolicism o 
nadie puede poner en duda y  aquí están  luchando coa 
nosotros m uchos de su s h ijos en las  fila s  de ese bata­

llón irlan d és que h a dejado y a  tantos héroes en nuestro 
suelo.

Ju n to  a cartas como las  que he citado, e scritas  por 
hom bres cultos y  acostum brados a m an ejar la  p lu m a, 
h a y  otras sencillas, a veces torpem ente p ergeñ adas, pero 
no por eso menos v iv a s  e in teresantes. E n  todas v ibra 
como denom inador com ún el m ism o em peño, la  m ism a 
consigna : el no p asarán  que lo s  m ilicianos del prim er 
mom ento dieron como g rito  de g u erra  a los an tifa s­
cistas del mundo.

U n holandés, vendedor am bulante, catóHco y  anti­
fa sc ista , escribe a  su s  am igos desde e l frente español, 
y  e stas  cartas son qu izás su s  prim eros balbuceos lite ­
rarios :

«A m igos : H a rá  u n  m es que estoy en E sp a ñ a  y  nos 
va  estupendam ente. L o s  fasc istas  h icieron una gran  
o fen siva  en nuestro fren te la  sem ana pasad a, pero  el 
resu ltad o  fué que les hicim os retroceder m uchos k iló ­
m etros y  que han perdido cientos de m uertos ; h a  sido 
una verdadera  carn icería  ; detrás de cada árbol había 
un cadáver. T od os los d ías vienen a  nuestro lado es­
pañoles forzados a lu ch a r con F ra n c o . N o  descansa­
rem os h asta  echar la  escoria  fasc ista  en el M ed iterrá­
neo, h asta  el ú ltim o  hom bre.

•N u e stro  m ayor é x ito  h a sido en  G u a d a la ja ra , en 
la g ran  carretera  M ad rid -Z aragoza, donde lo s  italianos 
h icieron su  g ra n  intentona. E r a n  los súbditos de M us- 
so lin i con su s  cam isas n egras y  la s  m ejores tropas de 
A b is in ia , cuarenta m il equipados con el m ás moderno 
arm am ento ita lian o  y  tanques, pero  nosotros, con nues­
tros b rav o s cam aradas españoles, estábam os en nues­
tro s puestos. D uran te cinco d ías la  lu ch a  fu é  durísim a 
y  san g rien ta , pero el sex to  d ía  fu im os recom pensados ; 
lo s  nuestros h icieron u n  furioso  ataque y  conseguim os 
rom per su s  lín eas ; entonces acabam os con ellos, lo  su yo  
no fu é  y a  una re tirad a  sin o  una loca huida ; retroce­
dieron veinte kilóm etros en dos d ías , dejando a trás  
d ieciséis cañones, sesenta cam iones, m ás de cien am e­
tra llad o ras, toneladas de gaso lina  y  su s cocinas de cam ­
paña cu b iertas de zapatos. S e  quitaron los zapatos para  
correr m ás a p r isa , pero a p esar de eso hicim os se is­
cientos prisioneros y  los m uertos no podían contarse. 
P arece ser que perdieron dieciséis m illones de pesetas 
de m ateria l, en un día. Com o ve is, la s  cosas van  bien 
por aquí.

» A q u í tenemos e l m ás herm oso ejem plo de solida­
rid ad  ; aquí luchan , hom bro con hom bro, holandeses y  
b elgas, fran ceses, a lem an es, in g leses, todas las  naciones 
del m undo, ju n to s, con un propósito : vencer a l  fa s ­
cism o.

•E s o s  pobres fasc ista s  van  por a h í con b arb as de 
u n  m etro o m ás, han  ju rad o  no a fe itarse  h asta  M adrid  
y  ahora y a  no pueden lu ch a r con nadie porque se  en­
redan todo el tiem po en su s  b arb as y  tropiezan ...»

E l  escrito r holandés J e f  L a s t  ha tomado parte ac­
t iv a  en lo s  com bates del fren te de M ad rid , y  su s  cartas 
a  su  m ujer, que quedó en A m sterd am  con tre s  h ijos 
pequeños, re latan  m inuciosam ente la  lucha en  lo s  sec­
tores m ás próxim os a  la  cap ita l :

«R ep ito  que nuestros m ilicianos son los hom bres 
m ejores y  m ás va lien tes que puede im agin arse . D ías 
como los de G etafe  y  V illa v e rd e  son lo s  d ías que eligen  
Co'. y  su s  cam aradas p ara  capturar tanques enem igos, 
s in  m ás a u x ilio  que u n  puñado de gran ad as de mano. 
E r a  sábado. F ra n c o  anunció por la  rad io  que a l  día 
s igu ien te  tom aría café en M ad rid . R a d io -L isb o a  des­
crib ió  su  tr iu n fa l entrada en la  ciudad , sobre un ca­
ballo blanco. S e  proh ib ió  a los corresponsales de prensa 
e x tra n je ra  que s igu ieran  a l ejército . F ran co  q u ería  ha­
b érse las a  so las con los m adrileños. M ola contaba con 
rep etir lo  de B ad ajo z  y  anunciaba la  pena de m uerte

{continúa en la página. tiguionU)
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p a ra  todo el que tu viera  a rm a s ... H ace cuatro sem anas 
de esto. M ien tras tanto, e l café de F ran c o  se enfrió  
por com pleto. C alcularon  m al porque no entienden al 
proletariado y  porque no saben que aun  cuando se 
equivoca aprende en su s  equivocaciones ; s i  a lg u n a  vez 
se de ja  ch afar es sólo p ara  su rg ir  de nuevo y  vo lver 
a  la  b ata lla  con m ás coraje y  m ás convicción que antes. 
E l  enem igo con su s p risa s  se tiró  de cabeza en el des­
peñadero a l tropezar con e l renovado heroísm o de M a ­
drid.

■ L o s  fasc ista s  tienen su s trin ch eras a ochocientas 
y a rd a s  de nosotros. E s ta  trin chera  v a  del hosp ital m i­
l ita r  a  la  carretera  de E x tre m a d u ra . O cupan un pue- 
blecito fren te  a nosotros y  vem os claram ente en las  
casas lo s  boquetes de su s  am etralladoras. T ir a n  mal 
y  casi todos su s proyectiles estallan  a  unos cien m etros 
detrás de n uestras lín eas, en el cem enterio, robándoles 
a los m uertos su  descanso. ¿ O  quizás el «A rrib a  E s ­
paña» v a  por ellos tam bién?

■ D urante doce d ías no nos hem os m udado, hemos 
rechazado a l enem igo tres veces después de su s  ataques

nocturnos, perm anecem os en nuestros puestos ocho ho­
ra s  seguidas y  ra ra  vez com emos caliente porque las  
cocinas de cam paña no pueden lle g a r h asta  aquí.

■ S in  em bargo, en estas sem anas no he oído una 
sola queja . P o r  las noches, alrededor de la  lum bre, 
los cam aradas cuentan h isto r ias . S e  canta tam bién. 
N ad ie  duda de nuestra v ic to ria . A  menudo pregun tan  : 
«D ígan os, teniente, ¿ p o r  qué vin o  a q u í?  C o jo  m i m apa 
y  les exp lico  cuidadosam ente cómo F ra n c ia  estaría  ro­
deada de fa sc ista s  s i  éstos vencieran  en E sp a ñ a . Con 
la  ayu d a de E s p a ñ a , A lem an ia  podría  sep arar a  In ­
g la terra  de su s  colonias. E n tonces esta lla ría  una g u erra  
m undial en condiciones m uy favorab les a l fascism o. P o r 
esta  razón no sólo defendem os E sp a ñ a , sin o  la  D em o­
cracia  entera. M e m iran  con ojos b rillan tes y  dicen : 
« ¡C h ic o s , qué b a ta lla !»

L a s  m ujeres han  acudido tam bién a E sp a ñ a , o fre ­
ciéndole abnegadam ente su  fe rv o r  laborioso.

E n fe rm e ra s  y  m uchachas de las d istin tas u n iver­
sidades norteam ericanas traba jan  día y  noche en los 
laboratorios y  hospitaleS^de san gre  m ás próxim os a l

frente. S u s  cartas son e l testim onio de su  entrniâ » 
e incansab le actividad . Q uisiéram os reproducirlas t o ^  
pero desgraciadam ente la  fa lta  de esp acio  nos l o ^  
pide. P a ra  concluir, transcrib im os este  párrafo  de 
de e llas , que pone de m anifiesto una vez m ás el*í^ 
p ír itu  que an im a a  nuestros defensores :

«Juzgo  e l esp íritu  del pueblo por el de su s soldadjj 
L le g ó  una am bulancia con tre in ta  h erid os. E rap ez a^ ' 
a  curarlos y  vendarlos antes de que se  acostaran. 
m uchacho español (tendría a  lo m ás dieciséis años) ^ 
im pacientaba. C ogió  su  n a v a ja  y  se abrió  la  palnu q 
la mano extrayén d ose la  b a la  superficialm ente incri*. 
tada en ella. (N o lo supim os h asta  después.) Lusa 
alzó  su  mano herida en un saludo  y  con la  navaj» > 
el proyectil ensangrentado en  la  o tra , g ritó  : «¡Sal«^ 
cam arada m é d ic o !» ; y  p asó  con la  cabeza crgnv^ 
exclam ando : «¡ N o  p asarán  I». E s o  sign ifica  que Fraa» 
no p asará . Y  la  b ala  tam poco pasó a  tra v é s  de su 
¿Q u é  te p arece?»  E .  de CH.

{Escrito expresam ente para e l tServicio  Espaigi 
de Inform ación».)

Teruel bajo la autoridad de la República
El Gobernador general de Aragón relata interesantísimos detalles de lo 
ocurrido en la ciudad de los Amantes. - Han sido encontrados los fiche­
ros fascistas. - La moral de Falange. - La actitud de los ferroviarios 
en la zona rebelde. - Las detenciones realizadas. - Los gerifaltes de la 
justicia facciosa en Teruel. - Unas cartas de amor que lo dicen todo.

Apenas las primeras patrullas de 
nuestras fuerzas de choque alcanza- 
ron, victoriosas, los arrabales de la 
ciudad turolense, el Gobierno de la 
República tomó las necesarias dispo­
siciones para que, una vez termina­
da la acción de las armas, la vida de 
la población fuera restablecida in­
mediatamente bajo el dominio de 
las autoridades civiles.

Cumpliendo este maivJato, el go­
bernador general de Aragón, señor 
Mantecón, se constituyó en las in­
mediaciones de Teruel, dictando las 
medidas precisas, movilizando a las 
fuerzas de Vigilancia y  Seguridad y 
realizando un trabajo digno de las 
más calurosas alabanzas, con el fín 
de canalizar ia anormalidad de la 
guerra y  preparar, al mismo tiempo, 
comprobaciones que han de ser en 
breve plazo el cimiento de la actua­
ción de la justicia republicana.

H oy hemos conseguido, al cabo de 
una semana, dar con el Gobernador 
general de Aragón y  lograr de éste 
unos minutos de charla.

N o  nos ha defraudado la entrevis­
ta. El señor Mantecón, sereno, fir­
me, con una ecuanimidad admirable, 
va  reconstituyendo la vida, los acci­
dentes y  los sucesos desarrollados du­
rante estos dieciocho meses de tira­
nía facciosa en Teruel.

Después de intensas pesquisas, los 
agentes al servicio del Gobernador 
general de Aragón han encontrado 
en Teruel los ficheros de Falange, 
los de Renovación Española y  los 
de los requetés. Contienen nombres 
y  detalles interesantísimos y  testimo­
nios que asombrarán a España por 
su maldad refinada.

P w  si fuera poco valioso el ha­
llazgo, se Jian  encontrado numerosí­
simos documentos que d ^ u estra n  
cómo actuaban estas entidades pro­
motoras del alzamiento militar que 
ha ensangrentado a España.

A la vista de un documento se 
af«ecia el grado de m c « l de Falan­
ge Españc4a. En la ciudad de Teruel, 
para acapararlo todo, habían sindica­
do en sus organizaciones los falan­
gistas a las prostitutas y  obligaban 
a las mancebías a satisfacer un tanto 
por ciento de los ingresos en la te­
sorería de las JO NS.

Se ha encontrado otro documento 
en virtud del cual, y  cumpliendo ór­
denes telegráficas de Salamanca, se 
disuelve el Sindicato Nacional Ferro­
viario de Falange, por haberse com­
probado que «en las filas de aquel 
M-ganismo se han infiltrado elemen­
tos marxistas que han provocado do­
lorosos y  peligrosísimos actos de sa- 
bouje en los ferrocarriles de la zona 
liberada de los rojos»...

El señe* Mantecón nos habla del

hallazgo de otros interesantísimos pa­
peles de cuyo contenido no es dis­
creto hacer mención alguna hasta 
que X  realicen determinadas diligen­
cias.

Hasta la fecha han ingresado en 
diferentes cárceles de la retaguardia, 
a di^osición de la justicia, unos dos­
cientos detenidos, entre los que hay 
más de cuarenta cuyos delitos son 
de carácter gravísimo.

La justicia facciosa en Teruel es­
taba «dignamente» representada. 
A yer por la tarde, y  al fugarse con 
su familia del Seminario, fué muer­
to por los precios rebeldes el Pre­
sidente de la Audiencia, Se llamaba 
José Ogando StoUe. Fué, hasta el 
mcHnento de la sublevación, Juez de 
Instrucción en un distrito de Madrid. 
Declarado cesante por su historial 
reaccionario y monárquico, el citado 
Magistrado estuvo oculto cerca de 
nueve meses, al cabo de los cuales, 
no se sabe por qué medios (ahora lo 
está averiguando la policía), consi­
guió trasponer la frontera, y  por 
Francia marchó, servil, a ponerse a 
las órdenes del traidor Franco, que,

como recompensa, le nombró Presi­
dente de la Audiencia de Teruel. En 
el Archivo de Falange hallado por 
los agentes del Gobernador general 
de Aragón, se ha encontrado una 
carta de José Ogando Stolle en la 
que relata, como «méritos», sus per­
secuciones contra los elementos obre­
ros madrileños y  solicita su ingreso 
como militante en las filas falangis­
tas.

E l otro puntal de la justicia fac­
ciosa en Teruel es el Fiscal Gabriel 
Gayón Duomarco, del que también 
se ha encontrado una carta pidiendo 
el ingreso en las filas de Falange y 
un recordatorio de trabajos hechos 
desde su cargo, «que me permiten su­
poner que són más que suficientes 
para conseguir mi anhelo de ingresar 
en esa cspañcriísima agrupación»... 
Los trabajos a que se refiere Gabriel 
Gayón Duomarco son persecuciones, 
sentencias de muerte y  cadenas per­
petuas contra ciudadanos cuyo único 
delito era ser fíeles a la República...

Según las noticias que por muy 
veraces conductos llegan hasta el Go­
bernador general de Aragón, en el

interior de los reductos facciosos hay. 
entre fuerzas armadas y población ci­
vil, unas 3.500 personas e r r a n d o  
un auxilio que no podrá llegar nun­
ca. Están en aquellos reductos todos 
los autores, cómplices y  organizado­
res de las fechorías realizadas en T e­
ruel. N i uno solo ha conseguido sal­
varse. Los cuarenta que estaban fue­
ra y  que creyeron podían huir de la 
ciudad entre el hormiguero de eva­
cuados, han caído todos, absoluta­
mente todos, en manos de las auto­
ridades gubernativas de la Repúbli­
ca.

Se poseen también, encontradas en 
diversos domicilios de gente «bien» 
de Teruel, una serie interminable de 
cartas de amor escritas en un caste­
llano lamentable por moros de los 
que trajo Franco a combatir a la 
República, que reflejan el vergonzo­
so relajamiento de las damas afilia­
das a Falange, a «margaritas» y a 
Acción Gatólica. Algunas confiesan 
favores recibidos que no detallamos 
aquí por respeto a los lectores.

Aun nos ha dado el señor Mante­
cón una última noticia respecto a la 
desmoralización que corrompe ya a 
los fascistas parapetados en uno de 
los reductos. En las últimas horas, 
hasta nuestros puestos de obscrva- 
ció y  vigilancia han llegado fugiti­
vos y  bastantes rebeldes, en su ma­
yoría guardias civiles, que han mani­
festado que en el interior la lucha 
es terrible entre los que quieren ren­
dirse y  los que, espantados de sus 
crímenes, se oponen a ello.

ESCENAS DE TERUEL

LOS DESMANES m COMETIAN LOS DEL TERCIO
La impresión más marcada que se 

obtenía al penetrar en Teruel inme­
diatamente después de haber sido to­
mado por nuestras tropas, era la 
ineficacia de la resistencia por los 
grupos que se habían cobijado en 
los edificios de m is sólida construc­
ción de la ciudad. Se podía andar 
por casi todo Teruel sin apenas ries­
go. Los fascistas recluidos dispara­
ban poco. Esperaban sin duda que 
llegasen fuerzas. Una mujer que v i­
vía en una de las calles de la Plaza 
del Mercado, Mercedes Sánchez, nos 
decía que cuando huyeron los fas­
cistas a encerrarse en el Seminario, 
les decían a los que no querían mar­
char:

— Vienen en nuestra ayuda cua­
renta mil italianos que han salido 
de Zaragoza.

A partir del primer día los edifi­
cios en poder de los facciosos fueron 
cayendo en nuestro poder sin esfuer­
zo. La intención de imitar a los del 
Alcázar de Toledo se ha limitado 
a ser un afán ridículo. A  estas horas, 
una vez en nuestro poder el Semina­
rio, que era la única fortaleza que 
podía ofrecerles esperanzas de resis­
tencia. los fascistas ya se habrán da­
do cuenta perfecta de que lo de T o­
ledo fué un episodio de otros tiem­
pos. Las milicias improvisadas de en­
tonces ya son el ejército bien pertre­

chado al cual le es fácil aplastar re­
ductos más o menos bien defendidos.

Teruel significa para ¡a República 
una victoria total; los fascistas han 
sido vencidos, sin que tengan en su 
haber la menor acción brillante. N o 
pasarán muchos días sin que la po­
blación evacuada pueda regresar a 
sus casas e iniciar una vida más dig­
na y  menos mísera. De la terrible 
pobreza con que vivía la clase obrera 
de Teruel y  una parte de la dase 
media nos han hablado diferentes 
mujeres. Una muchacha, Pepita A le­
gre, que salió de uno de los barrios 
altos de Teruel con sus padres y  dos 
hermanas, nos estuvo contando la vi­
da que hacían. Su padre era mozo 
de los servicios de limpieza del Mu­
nicipio y  ganaba tres pesetas diarias. 
N o  tenían otros ingresos, pues según 
iba transcurriendo la guerra las di­
ficultades en todas las casas eran ma­
yores. y no era fácil ayudar a la fa­
milia empleándose como costtirera o 
sirvienta.

— Hemos pasado seis meses en los 
cuales muchos días no hemos podi­
do comer— nos dice— . Y  no podía­
mos quejamos en voz alta, pues se 
tropezaba una con los de Falange, 
que nos acusaban de pensar como 
los «rojos».

Cuando salimos de Tem el con es­
ta familia presenciamos la escena si­

guiente, que creemos digna de ser 
conocida. A  un soldado que llevaba 
una gallina le detuvo un jefe, que 
le preguntó sobre la procedencia de 
la misma. El soldado le dijo que la 
había comprado. El jefe llamó en 
la casa en que vivía  la mujer que 
se la había vendido. La mujer con­
firmó lo dicho por el soldado.

—  [L o  mismo que los del Ter­
c io !— dijo una evacuada que espe­
raba junto a un bulto de ropa a 
otras vecinas que se habían entre­
tenido recogiendo lo más indispen­
sable, y  que como otras p>ersonas ob­
servaba este incidente.

Esta mujer nos refiere los desma­
nes que cometían los soldados del 
Tercio, entre los que había muchos 
extranjeros. Se temía la permanen­
cia de estas fuerzas en Teruel mu­
cho más que la de las fuerzas mo­

ras. Una exclamación espontánea di 
una de las hijas de Alegre cuando 
hablaban de los del Tercio, fui t  
siguiente:

—  ¡ Cuando uno de los del T a »  
se fijaba en una muchacha, ya »  
taba arreglada!

Estos individuos se emborrad* 
ban y promovían escándalos por b  
calles. Las gentes pudientes de T» 
ruel Ies miraban con simpatía y ■  
parecía molestarles las barrabasadi 
que cometían, tales como llevarse b  
mercancías de los comercios por b*  
dio de amenazas y  de penetrar b  
las casas particulares, en donde D> 
taban de cometer violencias cona 
las mujeres.

En  una ocasión la gente conooá 
por lo más distinguido de Terud 
paseaba por la plaza del Tonca H)- 
cicron entonces su aparición en A  
un grupo de moros borracho», b  
cuales trataron sin consideracioM > 
las jóvenes cristianas. Salieron uw 
paisanos en defensa de ellas y b  
moros entonces echaron mano 1 b  
bombas que llevaban en el dn»' 
Todo el mundo huyó atemoria^

Escenas de este tipo, en las ^  
la población civil era víctima de b  
desmanes de la soldadesca mero» 
ría, se producían en Teruel cada *  
que llegaban a la ciudad fuerzas* 
choque.

Acostumbrados a este proad»*, 
los soldados fascistas, la conductawj 
los nuestros producía sorpresa 
parte de la población que sm • :  
fascista estaba influida por las cab^ 
nias que lanzan contra nosotros,!" 
todos los medios de publicidaA '

U n grupo de mujeres que iba J  
sus bultos hada la parte baja de^ 
niel, gastaba bromas a nuestro* b  
dados, que en una de las calle* *  
centro hacían cola para comp**^] 
una tienda pañuelos y  caícetine» , 
esa calle hacía una hora que se 
bía luchado y  estaba llena de c*"" 
tes y de cristales rotos. ^

— ¿S e  parecen estos soldado**^ 
del T erd o ?— preguntamos a uo» 
las mujeres.

— Los del Tercio eran 
bandidos— contesta— . Y  los [bb  
que habían venido a la fuera  eo 
quintas no eran m alos; pe*® _ 
sólo ganaban dos reales, pue*, ^  
bien se llevaban alguna co» *  
d e s c u id ^ a m o o ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^

E S T E  D I A R I O  S *  
R E P A R T E  G B ^ '  
T U I T A  M E N Í ^

La prensa alem ana, sorprendida por lo de Tero*  ̂
trata ahora de quitar hierro al asanto ^

B e rlín , 28 .— L a  p ren sa  alem ana m uestra u n  enorm e 'ggsr 
T e ru e l y  la  batalla  en curso . N u n ca  h a publicado títulos 
Clónales. T e ru e l h a  producido una gran  so rp resa , porque eo * 
se  esperaba la  o fen siva  de F ra n c o  y  no la  republicana. 
la  p ren sa  tra ta  ahora de q u itar h ierro , lanzando fan tasías, 
a h a b la r de la  fam osa o fen siva  de F ran co , s i  b ien la  preseo 
en las  proporciones, m a s m odestas, de «un im portante coatí®* 
faccioso».

Ayuntamiento de Madrid
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La crüis rumana

UN GOBIERNO MINORITARIO
El, Rumania hubo elecciones generales. El bloque 

j^namenca!, conjunto de fracciones hctert^éneas, as- 
1  obtener e! cuarenta por ciento de los sufragios 

^  je emitieran. De haberlo conseguido, le corre^Km- 
C j, según la Ley Electoral, la llamada prima ma^ 
l^ r ia , que 1* habría asegurado el predominio en la 
jjjyra nueva.

no obstante la presión oficial, que ha sido tre- 
dicho bloque no reunió más que un treinta y 

^  por ciento de los votos depositados en las urnas 
b  otros partidos afirman que en realidad fueron mU' 
^  menos). No podía invocar derecho alguno a la 
¿Jjda pnma mayoritana. El Parlamento se anunciaba 
juo ingobernable. a ocurrir?

El partido más fuerte de Rumania es, desde luego, 
d naaonal campesino, cuyas tendencias democráticas 
go mal vistas por los cortesanos que rodean al rey 
Qfol en sus palacios de Bucarest y  de Sinaiá. Pero 
b sido víctima de persecuciones enconadas y  le han 
«vado de muchas actas que había ganado en bue- 
MÜd.

Los restos del liberalismo histórico, divididos en agru- 
poones banderizas, no pueden servir de núcleo a un 
Bvimento de reforma política y  social. Juan Bratiano 
grtvióse. en gravísimas circunstancias, a atacar el pri- 
liegio de los latifundistas de las llanuras válacas y  a 
y  la tierra al labriego que la cultivaba como colono 
• peón. Los intereses conservadores, alarmados, le ce- 
mron el camino, y la transformación agraria no llegó 
í M fase última. De todas formas, la obra rural de 
iain Bratiano es lo único verdaderamente digno de lo 
btcho en Rumania después de la Gran Guerra. Y  sus 
■cewres—su hermano Vintila, entre ellos— no tuvie- 
ai iu brío y  su constancia. Abatieron la vieja bandera 
U Hberalismo constitucional, ante las veleidades autO' 
■arias del rey Carol, y  no quisieron aproximarse a 
b  campesinos de Maniu. Y  les abandonó la pequeña 
b^esía. como ya les habían abandonado las clases 
fipulares de las grandes ciudades de la antigua R u '

manía, y  no encontraron en las comarcas anexionadas 
— Transilvania. Besarabia, Bukoviua, etc.— nuevos par- 
tidarios.

En la derecha hay dos fuerzas que aunque han pe­
leado separadamente en las elecciones últimas, están 
destinadas a coaligarse y tal vez a fundirse. Una es,el 
partido cristiano y  la otra la Guardia de Hierro, que 
ha dado a Franco muchos voluntarios. La primera 
es fascista clerical a estilo de DoUfuss o de Oliveira. 
La segunda «nazi» conforme a la escuela hitleriana. 
Y  es muy curioso que, según han dicho los liberales, 
en algunos distritos se hayan ent«idido electoralmen- 
te con el partido nacional-campesino.

Según las últimas noticias, el Gobierno cayó y  ha 
sido reemplazado por un gabinete minoritario cuyos 
ministros fueron reclutados entre las dos grandes frac­
ciones de la derecha y  algunas personalidades del par­
tido de Maniu. Pero reunido el G>mité directivo de 
éste, acordó, a las pocas horas, su expulsión. Los na­
cionales campesinos siguen aferrados a su oposición 
irreductible y  en lucha franca y  resuelta con la Corte 
Carolina.

,;Qué sucederá? ¿S e  presentará a la Cámara el nue­
vo  Gobierno, para que le derroten y  poder así disol­
verla? ¿Pedirá plenos poderes al mcmarca? La impre­
sión en la Europa Central es que Rumania, contra el 
deseo de las masas populares y  de la purte más ilus­
trada de su burguesía, va a un régimen totalitario 
semejante al italiano o al alemán. Pero ese régimen 
totalitario tendrá que definirse. O clericalismo antise­
mita o nazismo militaroidc. O Hitler o DoUfuss. El 
rey Carol tendría que optar...

Hagamos votos porque la prudencia se imponga en 
las alturas, porque el pueblo sepa defender sus liber­
tades y porque Rumania no se agregue, en calidad de 
satélite, a la constelación fascista que tiene por eje 
la línea capitalina que va de Roma a T t^ io , pasando 
por Berlín.

EN LOS FRENTES DE MADRID

Hortelanos que recogen sus cosechas 
al pie de las hincheras de primera línea

En la guerra que el pueblo entero
*  España está sosteniendo contra el 
^ sm o  coaligado de Europa, se han 
w  asos inauditos en las guerras 
a  basta ahora ha sufrido la hu- 
^•dad. Todos los extranjeros que

llegado a visitar los frentes de 
" “ fd  han reaccionado de la misma 

al observar la defensa de la 
* ^ 1  de Esp aña. A  todos les parece 
■tteíble que a unos seiscientos me- 

de ¡as trincheras de la Ciudad 
“j^ ita r ia  y  del Parque del Oeste

*  haga la vida corriente. N o com-
que las mujeres se sienten 

junto a los portales, y  se en- 
oyendo los disparos de fu- 

‘1**̂  raras veces cesan en su chis- 
parece más extraño 

^  mismo haya un cínematógra- 
que van las madres con sus hi- 

.  otando en la parte alta del edi- 
4  Ir»* las balas de fusil

^disparos que hacen los fascis- 
“*sde la madriguera del Clínico, 

manera de v iv ir  los no com- 
tan cerca de la lucha, no 

mida que responde a una ma- 
^  ® u y  honda de ser de una raza 

^rcunstancias en que se han 
los individuos que a ella 

¡^^o :en . El pueblo de Madrid 
1 ^ ^ *  ha sido címuy suyo» y  abo- 

^  momentos que vive, tenía 
^  mbrayar su manera particular de 

^  Opacidad de que ha dado
* * «  j  resistir el sufrimiento 

. **“ ble que es una consecuen- 
uolores que tuvo que so-

guerra. U na gran 
la población obrera y  de la 

Madrid vivió  siem- 
*  »eE obreros sin traba-,

habían acostumbrado a acos- 
ejtj * ^ h a s  noches sin cenar. Y  
bjU material lo aguanta-

’erdo conciencia de la atroz, 
la sociedad que a tal 

Ccj, y humillación los sometía. 
» estómago vacío comenzaron 

contra tales injusticias en

una lucha lenta y  dura. A sí puede 
darse este ejemplo de dura resisten­
cia.

De la sangre fría, si así se la pue­
de llamar, de que dan prueba los 
madrileños, es un ejemplo el caso si­
guiente.

En uno de los subsectores de Ma­
drid, en las fwimeras trinchetas, hay 
unos hortelanos que labran sus tie­
rras y  recogen sus v»duras. Visita­
mos las referidas trincheras acompa­
ñados de un jefe militar y hemos 
visto a un hombre excavando unos 
retales de tierra en los que se veían 
coles, acelgas, coliilores, etc.

— ¿Se han hecho agricultores los 
soldados?— preguntamos al militar.

— N o ; ese hombre que ve  usted 
ahí es el dueño del huerto. Se le ha 
concedido un salvoconducto para que 
pueda seguir cultivando sus tierras. 
N o  ha habido más remedio, porque 
no se resignaba a dejarlas improduc­
tivas.

Estas trincheras de primera línea 
se hallan por esta parte a alguna dis­
tancia de las enemigas, pero siguien­
do un poco hacia la derecha, las 
trincheras enemigas están a pocos 
metros. Las balas pasan por aquí a 
veces, con su fino siseo. Más allá 
hay otra huerta que sobresale de las 
trincheras. Ahora hay allí una mu­
jer y  un hombre, con un borriqui- 
11o. Unos minutos después los ve­
mos venir por un camino de herra­
dura con dos sacos de verduras a 
lomos dcl pollino.

Nos acercamos a estos trabajado­
res.

— ¿ A  dónde llevan ustedes esas 
verduras?

— Vamos a venderias a Madrid.
—¿N o  han dejado ustedes de tra­

bajar en su terreno?
— El año pasado no tuvimos mas 

remedio, porque en estas trincheras 
estaban los fascistas.

La mujer lleva el pelo partido por 
una raya y muy estirado. E l rostro

lo tiene acolorotado, como de color 
de ladrillo. Tiene un acento madri­
leño muy marcado.

— ¿ Y  no le temen a las balas?— le 
pregunto.

El hombre se sonríe, un poco bur­
lón. Tiene unos cincuenta años y 
arrugas muy marcadas en su cara.

— Por aquí sólo llega alguna ba­
la perdida.

Habla luego de su industría. En 
los batallones tienen unos buenos 
clientes, pues les compran mucho. 
Lo que les queda lo llevan a Ma­
drid.

Y  su mujer se aleja con el borri- 
quillo. Un soldado me dice después:

— Esta mujer es un caso de valen­
tía. Un día que estuvieron cañonean­
do toda esta línea, siguió trabajando 
el huerto. Hasta que el comandante 
se puso serio, si no, sigue recogiendo 
sus coles en medio de la metralla.

En esta guerra del pueblo español 
contra el fascismo se ven cosas bien 
raras, en efecto.

N á i testigos del procedei legnHlcano

Varios lores, de dlsfinlos 
matices políticos, visita' 

rán la España leal
Londres, 25.— Ŝe sabe que lord 

Kinnoul ha aceptado la invitación 
que se le ha hecho para formar par­
te del grufjo de lores que se propo­
nen visitar la España republicana en 
los primeros días dcl año entrante.

Este grupo es llamado en Londres 
de «los convertidos y los no conver­
tidos»; es decir, de quienes se ha­
llan al lado de los combatientes es­
pañoles y  de quienes aún abrigan 
dudas sobre la razón del Gobierno 
republicano.

Entre los viajeros figurarán lores 
laboristas, liberales y  de otras signi­
ficaciones. Se espera que. por lo me­
nos, vayan dos conservadores.

Berlín, el Papa y los comunistas
B e r lín , 28 .— E l  «V olk isch er Beobachter* d a  a  entender que A le ­

m ania  no contestará a la  alocución del P ap a  y  escribe que e l I I I  R e ich  
no es como tíos burgueses de la s  gran d es dem ocracias, a b s  que 
T h o rez  tiende la  m ano p ara  se rv ir  m ejor los in tereses de F ra n c ia  
y  de R u s ia , n i tampoco se enternece ante la  bendición de u n  repre­
sentante del P ap a  que in c lu ye  a  los com unistas entre b s  fie les. N o  
es preciso contestar a b s  ataques de los oradores de verben a, ni 
tam poco a  b s  p e ligrosos m ensajes de la  Ig les ia » .

FIGURAS DEL EJÉRCITO “DE FRANCO”

Kindelán, comandante Jefe “ national”  de 
la aviación extranjera de ocapación, con­
fiesa ia destrucción de finernica por ios 

aiemanes
K in d elán  es uno de lo s  seiscientos gen erales sublevados contra 

E sp a ñ a . A scendido, como casi todos ellos, por antigüedad y  buenas 
am istad es en la  corte, y  por h ab er m atado a lg u n o s moros indefensos 
en  e l  N orte de A fr ic a , ten ía  un m érito  ind iscutib le p ara  ocupar un 
alto  cargo  a l lado del traidor P 'ra n c o ; había subido en globo una 
vez, a llá  en su  ju ven tu d , corriendo casi tanto riesgo  como e l tra ­
pecista  circense que da un doble salto  m ortal. E s t a  hazaña, no  ig u a ­
lada por ninguno de su s  com pañeros de profesión , fué la  base fu n ­
dam ental de su brillan te  carrera  y  le  h a  servido p ara  que e l «gene­
ralísim o»* le designe como testa ferro  de la  aviación ítalo-germ ana 
que com bate contra n u estra  independencia.

E l  «general» K in d e lán , es , pu es, uno de lo s  elem entos de m ayor 
responsabilidad en la  zona rebelde : Com andante Je fe  «nacional» de 
ia  aviación  ex tra n jera . M an d ar, no m anda gran  cosa. T a m p ^  le 
dejan h acer m ucho. P e ro , en  cam bio, es e l portavoz de la  aviación 
colonial. A s í ,  forzosam ente, h a y  que d arle  crédito cuando confiesa 
a lgun o de los delitos com etidos por «sus hom bres».

E n  unas m anifestaciones que h a hecho a l periódico fasc ista  «Oran 
M atin» sobre la  destrucción de G u ern ica  por lo s  alem anes, dice :

«Nosotros no t e n j^ o s  por qué d iscu lp am os de ello , y a  que en 
G uern ica  hab ía fáb ricas de m ateria l de gu erra . L a  ciudad se hallaba 
en pleno teatro  de operaciones y  preparad a p ara  la  defensa. E r a  
un objetivo m ilita r norm al.»

E l  reconocim iento del crim in al bom bardeo es patente. L a s  d is­
cu lpas son fa lsa s , com o todas la s  que da siem pre el fascism o. G u ^ -  
nica fué destru ida cuando el fren te  de operaciones estaba m u y  d is­
tante de la  ciudad , y  en  su  p erím etro , an iqu ilado con sád ica saña, 
no h abía objetivo m ilita r  alguno.

L a  ciudad san ta  de los vascos fq é  incendiada p or los alem anes 
con el asentim iento de K in d e lán , papanatas boquiabierto ante la  «gue­
rra  total» h itle rian a , de la  que hace propaganda en su s  cín icas de­
claraciones.

La mano tendida y el brazo en alto
Eníre los facciosos que se encuen­

tran metidos en el brete de Teruel, 
figura, según está comprobado, el 
obispo de la diócesis.

Sentiríamos, más que otra cosa al­
guna, que este Pastor de rebaños su­
friera el menor rasguño durante su 
forzada estaruia en el Seminario tu- 
rolense, de donde no podrá salir, 
desde luego, ni a Dios rogando, ni 
con el mago dando, como no sea con 
e l pemtiso de  los soldados de la Re­
pública, quienes, desde luego, ya le 
han invitado a que lo haga, que­
riéndole evitar el espectáculo, poco 
grato a Dios— y  suponemos q u e al 
obwpo también— , el espectáculo po­
co grato, decimos, de  los cadáveres 
amontonados, y el sufrimiento del 
hambre y  de  la sed que padecen, 
contra su voluntad y  contra la volun­
tad de los soldados de  la República, 
las mujeres y  niños allí encerrados.

Sentiríamos que S u  Ilustrísima el 
obispo de  Teruel sufriera daño algu- 
uno, porque, suponiéndole en gracia 
de Dws, se apresuraría a explicar, 
cuando saliera, desde esta zo*ut, y  a 
los insurrectos d e  la otra, cómo «  
monstruosa la mentira, infamante 
mentira, satánica metjíwi^ todo cuan­
to sus compañeros los obispos espa­
ñoles sostenían, no sólo en cartas 
pastorales— algunas de ellas asombro 
del wMrwio por su desfachatez—riño 
en cartas sumamente particulares.

Podrá ver el obispo turolense, si 
tiene ocasión— que sí la tendrá, si 
sd e— cómo la República es excesi­
vam ente generosa. Verá que el gran 
cardenal de los franceses, Verdier, y 
el gran «líder» de los comunistas de  
Francia, Thorez, hablan de  «tender­
se la mano», en un gesto de  com­

prensión y transigencia, j Se trata, 
nada menos, que de la libertad de 
conciencia, ongen de  la rebelión d d  
episcopado español, quien jamás qui­
so admitirla! Libertad de conciencia 
y  encarcelamiento de los intransigen­
tes...

Pero... en esta, ilustrísima purpu­
rada, no estaban ustedes muy con­
formes. Querían matar la conciencia, 
y , como no pudieron con los adoqui­
nes pastoT<des, bendicen uen el nom­
bre de Dios» a los que  meten en las 
conciencias libres unas balas d e  Maü- 
ser o de Campogiro.

V iva  muchos años Su  llustrisima, 
señor obispo. Y , en cuanto vea una 
mano tendida, estréchela y  recuerde 
que sus compañeros obispos alzttfon 
el brazo fascista allá en el R ed  de 
las Huelgas d e  Burgos...— C.
(«El Noticiero Universal», Barcelona.

28-XII-37.)

L o s m oros qoe v o e lv en  a  Ceuta
C eu ta , 27.— E n  los d ías 16  y  

1 7 ,  han llegado, procedentes de 
A lg e c ira s , unos m il m oros conva­
lecientes e in ú tiles. A  su  llegada 
se  han desarrollado tristes  esce­
n a s , no  exentas de hostilidad ha­
cia  los fasc ista s .

Veinticinco derechistas 
detenidos en Sevilla

París, 28.— La Agencia Radio co­
munica de Sevilla que veinticinco 
personalidades derechistas han údo 
detenidas, estando acusadas de par- 
tidpar en un movimiento popular 
contra los oficiales y  soldados extran­
jeros.

Ayuntamiento de Madrid
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UN CAPELLAN SIMULADO

La última misa la dijo en la Cate­
dral mosén Francisco, que asegura 
ser muy liberal y haber desobede­

cido las órdenes del Obispo
Segur este sacerdote, en el 

responsables de los
N o es preciso insistir en la afir­

mación de que las calles de Teruel 
son estos días escenario de los más 
variados lances y  sucedidos que van 
desde lo grotesco a lo tráfico.

La limpieza de los barrios, el re­
gistro de los refugios, sótanos y  cue­
vas, de donde sin descansar va  sacán­
dose a los vecinos para evacuarlos 
y  evitar que perezcan víctimas de la 
lucha o del hambre, provocan he­
chos que el cronista procura recoger 
mientras llega el momento de la do- 
nunación definitiva de los focos fac­
ciosos que aún subsisten en la ciu­
dad de los Amantes.

Esta mañana muy temprano, cuan­
do la niebla era todavía dueña de la 
ciudad, una patrulla nuestra penetró 
en servicio de requisa por la ralli» 
de Santa María. Cuando pasaban 
nuestros soldados frente a la casa nú­
mero 4, un hombre viejo, con ga­
fas, vestido con mono azul de me­
cánico. sallo al balcón del segundo 
piso, pidiendo auxilio:

—  [ Hermanos, esperadme I N o  os 
marchéis, que yo  no puedo aguan­
tar más en este infierno de tiros. 
Llevo sin comer seis riía« y  vo y  a 
morir de hambre.

Se detuvo la patrulla. Desapareció 
el vecino y  a los pocos instantes sa­
lió a la calle y se reunió, temblando 
y  llorando, a la fuerza:

—  [U n  poco de pani [Dadme 
agua, por caridad ¡ — exclamó acon­
gojado.

Seminario y  en el Banco de España se encuentran todos los 
desmanes cometidos en Teruel con los republicanos

E l problema militar en Porlu
¡Aumenta el descontento en el Ejército!

í:
L a  d ictadura portuguesa se h alla  ante una situación  delicaúU 
E l  descontento en e l e jérc ito  aum enta cada d ía  más 

profw rciones que está  alcanzando la  L e g ió n  portuguesa, organdí  
fasc ista  creada por O liveira  S a la za r  p ara  proteger y  perpefc?
tiran ía  que s u  gobierno ejerce sobre e l pueblo. ■«

L a  m ayo ría  de los o ficia les superiores del ejército  no disisr-'
y a  su  a n ü p a tía  hacia la  L e g ió n , porque ésta  sup lanta  el prca 
de que gozaba e l e jérc ito  h asta  la  fecha. ^

Los soldados se apresuraron a 
complacerle. Mientras el desconoci­
do comía, con voracidad, el pan y 
consumía el líquido de dos cantim­
ploras, reanudó la marcha en unión 
de la patrulla. A l ver que ésta tra­
taba de internarse en la ciudad, el 
hombre del mono azul se arrodilló 
suplicante:

—  [ P «  ahí no, no me llevéis hacia 
el interior, que hay «pacos» en las 
cuevas y  los tiros me dan mucho 
m iedo!— gntó espantado.

Le complacieron los soldados y  rá­
pidamente le llevaron a uno de los 
puestos de mando, donde, con la na­
tural sorpresa, confesó que aquel mo­
no era un disfraz:

llamo— Yo soy sacerdote. Me 
Francisco Cañada Gil. Tengo an - 
cuenta y  seis años; soy natural de 
Mosqueruela del Cid y  pertenezco al 
curato de la parroquia de Santiago. 
Soy liberal de toda la vida y  al lle­
gar la présente situación he desobe­
decido las órdenes del obispo de esta 
diócesis.

Toda su filiación la dijo el acongo­
jado sacerdote de un tirón, sin res­
pirar, como si temiera olvidarse de 
algún dato.

E l mando ordenó su traslado a la 
retaguardia, en unión de unos prisio­
neros. En  el trayecto hemos hablado 
con él. Todo su afán es pregonar que 
tiene sentimentos Uberales y  que a 
su debido tiempo protestó del es­
pantoso espectáculo de la ejecución 
celebrada f>or los falangistas en la 
Plaza del T on co :

— [Aquello fue horrible! Nunca 
borrará Teruel la afrenta que sobre 
su buena ejecutoria lanzara aquella 
turba de malvados. Protesté y  a po­
co me cuesta la cabeza. Entre aque­
llos trece desgraciados tenía yo dos 
am igos: uno el directcw de la Nor­
mal. don José Soler; el otro, un guar­

da forestal de Mora de Rubielos, Má­
ximo T ío , que fué alcalde de su pue­
blo tres días— dice tembloroso y  des­
fallecido el cura de Santiago.

Nos refiere después que, ya en 
pleno pánico dentro de la ciudad, 
cuando las gentes comprometidas en 
los desmanes provocados durante la 
dominación facciosa corrían enloque­
cidos de miedo, buscando refugio, 
él acudió a su iglesia y  celebró mi-

—  [Fué la última que se dijo en 
la iglesia de Teruel! La celebré el 
día 19 . a las diez de la mañana. A 
oírla sólo acudieron diecisiete per­
sonas. que salieron corriendo hacia 
el Seminario. Allí fui yo también, 
obedeciendo órdenes del prelado, pe­
ro estuve sólo aquella noche. Me 
marché porque yo no soy más que 
cura y  los jefes de !a Falange allí 
encerrados trataron de darme, como 
a los demás compañeros, un fusil y 
municiones con qué defender, se­
gún ellos, la religión. Me negué y 
desobedecí las órdenes del obispo, 
que no se oponía a tal sacrilegio, y 
me marché del Seminario a mi casa, 
donde he estado hasta hoy por la 
mañana, en que me presenté a los 
soldados que pasaban por la calle 
de Santa María, donde habita

Calla el cura de Santiago unos ins­
tantes, que aprovecha para comer 
más pan y  agotar el contenido de 
otra cantimplora.

Después nos confirma que en el 
Seminario, con el O bispa están mu­
chos sacerdotes, todos los jefes de

Falange y  los del ejército. En el Go­
bierno civil están, con las demás 
autoridades facciosas de la provincia, 
falangistas, requctcs y  bastante 
guardia civil. También hay muchos 
guardias de este Cuerpo en el Banco 
de España con los altos jefes, casi 
todos fascistas y elementos de Fa­
lange. del pueblo de Campillo, del 
de Villastar y  de Castralvo, que lo­
graron huir a la ciudad al ser toma­
das dichas localidades por el Ejérci­
to de la República. En este último 
edificio, donde el cura cree que hay 
más de mil pjersonas del elemento ci­
vil, están muchísimos requetés que 
llegaron a Teruel una semana antes 
de iniciarse la ofensiva republicana...

No dice más el cura de Santiago, 
que marcha, yerto de frío, tras los 
guardias de Asalto que conducen una 
pequeña agrupación de prisioneros. 
Los sigue y  de cuando en cuando se 
aproxima a ellos y  les repite la can­
tinela de que él es un sacerdote li­
beral que protestó del trágico espec­
táculo de la Plaza del Torico y  que 
desobedeció las órdenes del Obispo.

¿ Q ué consecuencias tendrá esta  situación  ? N o  son m u y diítá 
de suponer, y  e l program a de m ilitarización  que S a la zar está 
niendo en p ráctica  puede m u y  bien se r  m otivo de su  «abdi 
fo rzosa ...

LA  SITUACIÓN EN MALLORCA

Palma^ base de operaciones bélici 
financieras, germano-italiana

París. 28.— Procedente de Palma
de Mallorca, vía Italia, ha llegado a 
ésta un ciudadano español que, para 
salir del territorio dominado por los 
facciosos utilizó una hábil estratage­
ma.

Confirma el régimen de terror im­
plantado por los rebeldes en Palma, 
que en realidad es una base de ope­
raciones germanoitaliana, llena de ex­
tranjeros.

La carestía de todos los artículos 
es enorme, y  falta hasta lo más im­
prescindible, incluso pieles para la 
fabricación de zapatos, cuya abun­
dancia siempre caracterizó la produc­
ción isleña. Pero ahora las llevan a 
Italia o las requisan para el ejército.

Indica que la mayoría de la pobla­
ción es antifascista y  que de una

guarnición de treinta mil 
españoles, el ochenta por ciento  ̂
republicanos, incluso la ofidjüfc 
que es desdeñada por el militar 
tranjero dominante de la isla.

Este individuo ha sostenido alp 
na cMTCspondencia con parienta» 
sidentes en Sevilla, quienes en lifr 
ma requerida para evitar la cena 
les anunciaban el malestar y api» 
miento que se siente en teda ¡a 
gión andaluza.

''M ein  K am pf'' ed itado en español 
p ara  el territo rio  reb eld e

B erlín , 2 1  de diciem bre.— Recientem ente, fu é  publicada una tra ­
ducción española de «M ein K a m p f» , la  cual em pieza ahora a  c ircu lar 
por e l territorio  rebelde. T am b ién  se h a traducido a l  español e l libro 
consagrado a  H it le r  por el D r . D ie trich , je fe  de los serv icios de 
prensa nacional, libro  que se en viará  tam bién a  los p artid arios de 
F ran co . {A g en cia  E sp añ a .)

Felicitaciones al genenl 
Hernández Sararia

Nún
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NOTA INTERNACIONAL

Hacia im bloqne de naciones naciflcas
Norteamérica acepta las explicaciones del Japón. 

¿Las acepta solamente? Se ve  que Roosevelt no quiere 
precipitar los acontecimientos. E l problema de China 
traerá aún dificultades mayores, y  el tono de las notas 
de Washington indica de sobra cuál será la actitud 
futura de los Estados Unidos.

La democracia americana no pierde la cabera: pero 
está alerta, no solamente por lo que acontece en el Pa­
cífico, sino por lo que pueda ocurrir en el mundo dada 
la audacia de los agresores. Por lo pronto, las agencias 
hablan ya de un acercamiento de los Estados Unidos 
a las potencias europeas que viven bajo c! mismo signo 
político. El supuesto aishuniento del gran pueblo ame­
ricano con relación a los asuntos de Europa, no existe 
ya. Sus dirigentes están convencidos de que la paz 
es indivisible, según la frase de Litvinof. Del sueño 
panamericanista no queda apenas otro rastro que el 
de las querellas entre los pueblos de la misma raza, 
demasiado influidos por las ideologías antagónicas, de­
mocracia y fascismo, que constituyen la dramática con­
tradicción de nuestro tiempo. Hitler tiene agentes en 
el Brasil y  en la Argentina; Mussolíni influye en Chi­
le, Uruguay y  Venezuela; el partido militar del Japón 
tiene los ojos fijos en Filipinas. Decididamente, no es 
posible encerrarse en las fronteras de un continente; 
el fascismo pasa los mares, porque no es un fenómeno 
nadonal, sino una psicología, una forma primaria de 
entender la vida, un movimiento antihistórico que re­
chaza los fines de la civilización política. Norteamé­
rica es su enemiga natural por dos razones: porque es 
un pueblo donde no se han corrompido todavía los 
valores morales, y porque sus intereses descansan sobre 
los intereses de la libertad. Cuando Roosevelt condena 
a Ibs «violadores de tratados», habla el lenguaje de 
Lincoln, el fundador de la democracia americana, que 
no negó nunca su ascendencia quáquera. A  un pueblo 
que ama la verdad y  respeta sus compromisos, lo que 
más le irrita es esa descarada política de la f al.spHaf?

que practica el fascismo en la esfera de sus relaciones 
exteriores.

En Washington se va viendo claro que la suerte 
de los Estados Unidos está unida a la de Europa por 
un determinismo fatal. Los recelos contra Inglaterra 
tienen que disiparse ante los riesgos comunes. H ay, en 
efecto, grandes intereses que separan a los dos Esta­
d os; pero también existen otros que les acercan hasta 
exigir una estrecha colaboración. También, en 19 14 , 
los políticos de los dos países pensaban que podían 
segiur una política divergente. La trágica realidad de 
la guerra vino a demostrar lo inexacto de esta idea. 
Es verdad que el balance del conflicto separó a los 
aliados de ayer por cuestiones de orden económico. 
El problema de las deudas de guerra tomó escépticos 
respecto a Europa a los políticos americanos. Pero el 
tiempo ha venido a demostrar que solamente la soli­
daridad de un gru(x> de pueblos libres, regidos con 
inteligencia y  honradez, puede salvar los principios 
de la civilización política recibida en depósito a través 
de una historia accidentada y  difícil.

S i Roosevelt actúa esta vez con la gallardía y  la 
firmeza que presiden toda su gestión, tendrá que lle­
garse al bloque de las naciones pacíficas que ponga 
fin al chantage de! imperialismo fascista. Esta sería la 
mejor ocasión para que Norteamérica volviese a la So­
ciedad de Naciones fortaleciéndola con su presencia 
y  sus iniciativas. Los grandes Estados democráticos, 
unidos en un frente común, podrían mirar con tran­
quilidad al adversario y  revisar la política que la Liga 
desarrolló en estos últimos tiempos bajo la coacción 
del eje Roma-Berlín. La idea de Thorez, en su mag­
nífico discurso, de reemprender el examen de los pro­
blemas de España y  de China podría llevarse a cabo 
felizmente con la adhesión de los Estados Unidos. 
¿Están los conservadores ingleses predispuestos a esta 
solución? Los acontecimientos los empujan inexorable­
mente hacía ella.

Frente de Levante, 28.— El ge* 
ral jefe del Ejército de Levante 
recibido, entre otros muchos, la 
guientes telegramas de felicitadlj 

Del Comité Nacional de Use 
Republicana: «Este Comité se se 
te orgulloso de poder ofrecer at» 
laaÓn mundo la gesta heroia ^  
arrollada bajo su dirección por El»- 
cito Popular por desarrollo open» 
nes sector hasta la toma Teruel B» 
gamos reciba esta fclicitacióa « 
nombre de todos buenos patrí* 
amantes de sus libertades y  las tn* 
mita valeroso Ejercito de su mjai 
que con singular bravura obsi* 
órdenes y  cumple deberes.—íW  
ótiva.»

De la Ejecutiva del Partido S#*" 
lista: «Felicitóle por éxito nurf* 
Ejército Teruel. Victoria 
Ejército representa victoria eiw* 
nada pueblo español que adnúof 
conquista independencia abscJusf 
rritorio nacional por invasión fa* 
ta extranjeros en complicidad ^  
rales traidores contra la R ® P ^  
española. Continuaremos 
Ejército nuestra entusiasta colal»* 
ción hasta alcanzar victoria fin*' 
González Peña, presidente.»
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R o m a, 27.— S e  anuncia o f ^  
mente niie a nartir ílel orOŜ r
3 1  de diciem bre serán  re tü ^  
de la  circu lación  las moned*^" 
p lata  de 10  y  20 lira s . E s t a ^  
dida está  encam inada a 
tra r  p la ta  en la s  ca ja s  del 
y a  que no h a y  en e llas ni ^  
d iv isas  ex tra n jera s .
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Más honras póstuu)®** 
fascistas italianos
«caídos en España*

Roma, 28.— La prensa trae
ticia de que el Ministerio de 
rra italiano ha concedido fr
de oro a la memoria del sarge ’̂ ’̂ í
loto Hugo Marzio, «caído en 
en defensa de la civilización»- -  

Las autoridades fascistas Y 
fecto de la provincia de P e s ^  
visitado a la familia del cai®^

El 

S t,

Es
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